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ZOÍ^RILLA 1 . - L O R C A 

TEATRO GUERRA 

Hace unos días,i)nbricaba en «Ldormiciones» nna crónica Cris

tóbal de Castro, en la qne se ocuf^aba de Pió Baroja, con motivo 

de pretender dedicarse lan distinguido novelista a cultivar el géne

ro dramático. 

Afirmaba el jic-)table cronista con gran satisfacción mía, qne, ex

cepción hecha de unos cuantos escritores, como Benavente, Lina

res Rivas, los Quintero, y algunos más, muy pocos toda esa pléya

de de autores, empezando por Arniches y acabau' lo por los Rodri-

g lez de la Peña, que empiezan a hacer pinitos ahora; todos esos 

autores dramáticos que abastecen el teatro español,son «antilitera-

turizantes"... Y digo que leí con satisfacción afirmación semejante, 

por la razón seiicülísimd deque nn servidor de ustedes, lleva di

cho lo mismo, exactamente lo mismo, desde estas colunuias, sus 

cuatrocientas mil vecc^, en veinte años. 

Si , lectores míos, sí: la literatura está reñida con todos esos cu 

rrinches,con todo ese populacho del triine.stre,fabricantes de obras 

teatrales, como piuiici a i r s í i !o de... .salchichas más o menos pican

tes; y claro, como tan ordinario manjar, pide a giit. 'S,interminables 

tragos de morapio, estos salchicheros teatrales han extiagado de 

íal modo e! paladar del publiqnito, qne hay que dndír d. I cx i to de 

PÍO Baroja f^u el t ea l ic , precisamente, porque es un verdadero es

cri tor, un literato de cuerpo entero. 

Pues bien; algo parecido le pasa a Felipe Sassone , cl que valien 

do más, infinitaineine más que todos esos abastecedores del mer

cado teatrd, éstos y los revisteros,—pues los que debi<Man s-r ver 

daderos ciíticos, no quieren serle—han procurado formar cl cua

dro contra el literato de valía, promoviendo las burlas sendoletra-

das del barbero y las estacas del yangües. 

Esto le ha ocnrrido a Sassone , verdadero hombre de letras,en el 

feniró, discutiéndole «A campo traviesa» y «La señorita está loca» 

qne son dos obras teatrales de verdadero mérito,dc indiscutible va-

loi' ai t íst ico y lilerario, por los asuntos qne en ellas desarrolla,por 

la forma de hacerlo, por el estudio de los caracteres...en una pala-

bi'a; poi'qne son trozos de vida palpitante que soi'pi'endió el ojo es 

perto de concienzudo obseí vador. 

Felipe Sassone es un hombre soberbio, se nos podrá decir; se 

indigna conti'a la crítica...—¿La crítica ha dicho usted? lHond)re,no 

calumnie a nuestros revisteros, por los manes de Cañete y «Cía 

rín»! Sasoone se revuelve contra las sendoletra las de! barbero,<iue 

no es lo mismo. ¿Dice usted (pie es sobeibio?. . .Es defecto, hoy má-*̂  

disculpable que nunca, de todo el qne tiene conciencia de sn valer, 

y digo, hoy más discul¡)able que nunca,porque contra el populacho 

del trimestre y de la revista a tanto la línea, toda la indignación de 

los verdaderos valores lit'^rarios, me parece poco. 

No hace mucho, en nno de los teatros más aristocráticos de la 

Corte, le oí yo d¿cir a un revistero teatral de un importante diario 

madrileño:—¿Maiíinina poeta? ¡Bah! Tiene de poeta lo qne yo de 

perro de a g u a s . . . - S i «Felipe» el personaje de «La señorita está 

loca» en su afán de decir verdades, cuando está ^alumbrado" le 

hubiese oido, le habría contestado:—Si tuviera usted de crítico, lo 

que Marqnina de poeta, la memoiía de «Clarín» no existiría en la 

memoria de nadie. 

Pero en fin, como lo bueno es bueno, "La señorita está loca» se 

ha aplaudido y se aplaude en todos los teatros de España,como se 

aplaudió anoclie en el Gner ia , con verdadero entusiasmo; como se 

aplaudió cuando la estrenó en Lorca la mis:na Compañía que ano-

cli^' la interpretó. 

De Lbino tenemos qne decir que estuvo en el Felii)e hecho un 

actorazo; artista concienzudo, sabe indentificai'se con los tipos que 

repiesenía. 

Muy bien la señora Banquer, en Victoria, dcmosirándonos cuan 
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Capital social, 90 millones de pesetas 

C O N S f í J O D E ADVIINKSTRACIÓN 

P R E S I D E N T E . — ' x m o . S r . D . V i c e n t e de Piniés y Bayona, aboga
do y Diputado a o les. E x Minisiro de la Gobernación. 

V I C E P R E S I D E N T E . - i l m o . ^ ^ r . D . José Alvarez Arranz, abogado 
yDipi i ladoa orles. Mx-direcfor giMieral ile Administración Local, 

V O C A L E S . — E x m o . ,Sr. D. Mvaro Fígueroa y Alonso Martínez. 
Marijiiés le Vil 'abrágima, abogado. Diputado a ( 'orles y Ex-alca!-
de de Madrid. ^ 

limo. Sr, D. Manuel Gnllón y Garcia Prieto, abogado y Dipnla-: 
do a ("ortes y E x subsecrelai io de Gi 'acia y Jiislicia. j 

S r . D. Mainiel De gado y Marreto, Kx-dipntado a Cortes, direc 
lor del periódico «f.a Acción». • 

r. D. Ans^el GonZfílez de la Serna, director gerente de la Socie 
dad de -'egures «Ibeiia». 

Sr. D. Joaquín Miiea y Fernández. iCx-Jnez Municipal de Madrid 
G E R E N T E . — D . Joaiinín Egea y Fernández. 
J E F E A D M I N L S T R A l ' I V O . - D . Bernabé Kchevarría López. E x 

apoderado del Banco Español del Rio de la Piala. 

Faci l i la a los socios la compra fincas urbanas y la maqnina-
l i a que necesi te .—Ahoiros. Vida.—CoMSiniye casas y hoteles de 
recreo acnanlas person is lo soliciten con arreglo a lo dispuesto 
en el correspondiente Iteglamento.—Próximamente operaciones 
sobre fincas rús t icas .—Socios capitalistas, garantizando el (> n e r 
ciento de inlerés anual hasta el 10 por 100 anua l .=Piés fa inos 
6 p o r 100 annal. 

Sub-Director para íior,:a, A Ju i la s , Caravaca . Ceh^gín y Bullas, 
Don Joa<|uín Casalduero Musso, Abogado. (LORCA) (¡rovincia de 
Milicia. 

ustificados son sns prestigios, como actriz excelente. Las s e ñ o r a s 

Orejón y Calmariiio, dando el justo relieve a sus respectivos per-

sona jes ,ycon gran acierto, la señori 'a Farfán y señoras Gámez y 

Calzadilla. , 

Muy bien, Bonell, Canales y Llano (M.), y en ¡unto la interpreta

ción magnífica y cuidadísima. 

El decorado respondiendo al nombre de la Compañía; la c^lna 

vestida admirablemente y el público aplaudiendo, pero de veras, el 

trabajo de los artistas, que en honor a la verdad, merecen por to-í 

dos conceptos, que el teatro se vea lleno todas las noches. 

, _ CEUPl l^ ^ 

ME DECÍA TU CARTA... 
«Yo no tengo la cnlpa de e.sta pobre alma mía» 

— me decía tn carta, perfumada y pequeña—, 

«Ninguno la compren porque dia tras día 

se obstina en ser roináníica y en ser loca se empeña.» 

Sé tu drama, mujer. Porque no te comprenden 

en la sed de quimera que hay en tu corazón, 

la tristeza te besa y en tu vida se encienden 

las rosas melancélicas de la desilu.sión. 

«No olvides esta carta dolorosa y sentida...» 

—decías en la tuya, perfumada y pequeña 

Yo no olvido tn carta, perdurab'e en mi vida, 

esta vida que, leca, como la tuya, sueña .1 

Porque yo te comprendo, porque tú me comprendes, 

a los dos nos enlaza la misma comunión. 

Con tu am©r invisible, desde la sombra tiendes 

una luz de esperanza sobre mi corazén. 

Y no donde estás ni dónde estoy tú sabes. 

Pero yo sueño y sueño contigo hora tras hora, 

con tus ojos de pena, con tus caricias suaves, 

tu vida que es amarga, tu corazón que llora... 

Sigue síempve soñando, como hasta ahora hiciste. 

Y recuerda las frases que un día me escribiste 

en tu carta sentida, perfumada y pequeña: 

«Esta pobre alma mia, sentimental y triste, 

se obstina en ser romántica y en ser loca se empeña...» 

JOSÉ MONTERO ALONSO 
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comercial 

Muy despacio va la expan

sión comercial española en las 

tierras marroquíes. Habiéndolo 

comprendido asi, el Sr. Chapa-

prieta ha dispuesto el estudio 

di-'tenido de los obstáculos qne 

se oponen a ella. 

Ya era hora de que se toma

ra una determinación tan pru

dente. Des¡)ués de lo que se di

jo en las esferas oficiales cuan

do el fracasa —«las verdaderos 

culpables de lo de.'Úrica son los 

moros» ,119 hablan sonado pa

labras tan discretas, acerca de 

cuestión tan espinosa como las 

que ahora profiere el minis

tro. 

Vamos a ver qué obstáculos 

se nos oponen allá en Marrue

cos Hasta aqui no hemos podi

do tocarlos. Sólo hemos visto 

cierta resistencia; pero no sa

bemos a qné atribuiíla. 

«Las tierras de África—dice 

el minisiro de Trabajo en la Ga 

ceta deayer—son para nosotros 

inndamentalniente tierras ae sa 

crificio, y uo pueden considerar 

se como ventajas económicas 

las que boy nos ¡yroporcionau.» 

\Qiié desengaño' ¿No se pue

de considerar como una venta

ja económica el gasto de Ma

ri ñecos? Nosotros, francamente 

creíamos que si. Nos parecía j 

que había un saldo de ventajes 

económicas en favor nuestro; 

que todo er^ ventaja. Se lo pa

recía a España entera. Única

mente una persona opinaba en 

coníra, y para expresar sn opi

nión ha ('¿nido qne llegar al Mi

nisterio de Trabajo. Habrá qne 

empezar a creer qne con eso de 

Marruecos no salimos ganando 

nada. 

Discutíase con gran calor en 

los pasillos del Congreso, sobre 

el tema (/« /<-ís responsabilida

DES, y al tratarse concretamen

te de ¡os cargos formulados con 

tra los exminístros señores Alar 

qués de Lema y Vizconde de 

Eza, nn diputado muy ingenio 

so, muy elocuente y que ha ocn 

;> 'do altos puestos en la polilí 

corté el diálogo diciendo: 

-La mayor responsabilidad 

de esos dos ex ministros estriba 

en que aceptaron unas carteras 

para las cuales no estaban sufi 

cieuteniente prepa radas.Los dos 

son /vos, cuando menos, de im 

prudencia temeraria. 

Cdfé superior en el Salón de la Cá 

inara Agrícola, a caig« de Antonio 

Sastre. 


